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mía doméstica desde 1650 hasta el presente, Barcelona, Crítica, 
2009, 518 pp.
La expresión “revolución industriosa” entró en la nómina de revoluciones de la dis-
ciplina a raíz de un conocido, y discutido, artículo del autor de este libro (“The Industrial 
Revolution and the Industrious Revolution”, The Journal of Economic History, 54, 2, pp. 
249-70). Un formidable arsenal bibliográfíco y la discusión de sus argumentos en foros 
muy diversos le han servido a Jan de Vries para poner ahora sobre la mesa una obra que, 
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ta no puede ser más ambiciosa, ya que, son sus palabras, “busca añadir a los procesos 
macroeconómicos del crecimiento económico moderno y la formación de los estados que 
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plazo un tercer proceso, anterior a todos ellos: la estructura y comportamiento del hogar” 
(pp. 22-23) en su relación con el mercado. Las explicaciones del crecimiento organizan su 
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consumo. De Vries amplía más que impugna este enfoque cuando aborda la cuestión por el 
lado de la demanda, pero reemplazando al consumidor de la teoría convencional por otro 
sujeto, la familia nuclear (según la “pauta matrimonial europea” de John Hajnal), nudo de 
relaciones interindividuales donde se toman decisiones que, entre otros asuntos no menos 
importantes, inciden en su relación con el mercado. La hipótesis explícita es que “Euro-
pa occidental y la Norteamérica británica experimentaron una ‘revolución industriosa’ 
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redistribución de sus recursos productivos (el tiempo de sus miembros, principalmente) de 
forma que incrementaron a la vez la oferta de actividades orientadas al mercado que permi-
tían ganar dinero y la demanda de los bienes ofrecidos en el mercado” (p. 24). Las decisiones 
de las familias sobre consumo no dependen de las cualidades intrínsecas de cada producto 
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cimientos (el “capital de consumo”) que orienta sus preferencias por determinados “grupos 
de consumo” (consumption clusters) en una secuencia histórica coherente.
Los dos primeros capítulos desarrollan los fundamentos conceptuales del proyecto (en 
especial, la “teoría económica de la familia” de Gary Becker) e ilustran con numerosos 
testimonios la general avidez por acceder a nuevos patrones de consumo hasta entonces 
desconocidos o reservados a unos pocos. El lector descubre pronto que estamos muy lejos 
de los supuestos sobre el comportamiento de la “familia protoindustrial” de Hans Medick 
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mediante el análisis sucesivo de la evolución de la oferta de trabajo para el mercado y la 
correlativa innovación y mejora en los patrones de consumo de la mayoría. Impresiona el 
acopio de fuentes secundarias que atestiguan el alargamiento del calendario laboral y la 
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cios urbanos. Existe un consenso bastante general en este punto, pero no en lo referente al 
consumo. Aquí el autor se apoya en monografías más bien optimistas que se fundan en los 
datos de inventarios post mortem, que de poco sirven para conocer el exiguo patrimonio 
de los hogares pobres, rara vez presentes en esta documentación. Esto es importante: si no 
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trabajadoras en el mercado, entonces reaparece la sencilla idea de que tenían que trabajar 
más por causa del descenso, bien acreditado, de los salarios reales. La “revolución indus-
triosa” sería en tal caso una reacción defensiva, para poder comprar los productos básicos 
de siempre, y se esfuma la dinámica interacción entre las decisiones de las familias y el 
mercado que es el pivote del “gran relato” de Jan de Vries. 
 Todavía en relación con los determinantes del aumento de la oferta de trabajo de 
los hogares, las objeciones y reservas a los argumentos del autor llegarán por otro lado. 
Sorprende que se insista con reiteración en que las familias querían trabajar más tiempo, 
y si era preciso más duramente, impulsadas sólo por una insaciable aspiración a consumir 
precisamente aquellos bienes que sólo se obtenían en el mercado, dinero mediante. No 
hace falta negar esas aspiraciones para reconocer a su lado, en el siglo de la revolución 
industriosa, otra suerte de impulsos, o más bien empujones que poco tenían que ver con 
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a implicarse más en los circuitos del mercado y a descubrir allí nuevos productos, y tal 
vez a preferirlos. O a aceptarlos como mal menor, en sustitución de otros bienes y otras 
formas de satisfacción irremisiblemente perdidos. De Vries admite que en “el aumento de 
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se proporcionó bajo coacción”, pero como algo accidental, casi anecdótico: “los hogares 
optaron por un nuevo despliegue de sus recursos productivos para alcanzar nuevas metas 
de consumo” (p. 151) asequibles solamente a través del mercado. 
El capítulo quinto aplica el mismo enfoque para dar cuenta de los cambios ocurridos 
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generalización de lo que el traductor denomina “el hogar del ganador de pan y el ama 
de casa”, esto es, la familia trabajadora en la que el sueldo del cabeza de familia basta 
para comprar los bienes necesarios en el mercado, del que en cambio se retraen la mujer 
y los hijos. Existe abundante documentación sobre este proceso, que se describe de for-
ma convincente. La aportación del autor consiste en su interpretación del fenómeno, que 
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masculinización, ni sería tampoco un nuevo avatar del patriarcado. De Vries postula que 
las familias trabajadoras fueron sujetos activos del cambio. El crecimiento económico 
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desplazamiento de la demanda de las familias hacia “nuevos objetos del deseo” (p. 229) 
que no se podían comprar “ya hechos” en el mercado: limpieza, salud, cuidado de los 
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hijos, confort doméstico y una cierta forma de respetabilidad. Las familias reorganizaron 
la distribución de su tiempo total de trabajo para disponer de estos bienes retirando a las 
mujeres del mercado laboral para especializarlas en la provisión del nuevo consumption 
cluster\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trabajos sin salario no aparece en ningún momento como problemático a juicio del autor. 
El último capítulo plantea con el mismo esquema interpretativo el gradual y a la postre es-
pectacular regreso de las mujeres al mercado de trabajo, una nueva revolución industriosa 
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cluster anterior y la aparición en el mercado de artefactos mecánicos para realizar tareas 
domésticas (femeninas) se combinaron con una prodigiosa ampliación de la oferta de bie-
nes duraderos y nuevas formas de ocio para impulsar la reorganización del trabajo de las 
familias, concretada, siempre, en la entrada o salida de las mujeres de la esfera del trabajo 
remunerado. 
Un gran atractivo del argumento que es hilo conductor del libro, reconocible en cada 
una de sus páginas, es que sitúa a las familias y sus decisiones como agentes y no simple-
mente como pacientes de la dinámica que alumbró la industrialización moderna. Sin em-
bargo, la estilización de esas familias para ajustarlas al molde teórico escogido las achata 
hasta hacerlas irreconocibles en la documentación histórica, que suele poner de relieve la 
inmensidad de las diferencias que existían entre ellas. Pero más allá de la valoración que 
se haga de la propuesta de interpretación macrohistórica de Jan de Vries, leyendo La revo-
lución industriosa se aprende historia económica de verdad. La combinación de erudición 
histórica y análisis económico es uno de sus logros más destacables, por su rareza. El libro 
tiene índice analítico, lo que se agradece en un país en que esto no es norma general. Pero 
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traducción propias de una obra en la que no se escatima el recurso a la jerga especializada 
ni se rehúyen la ironía y el sarcasmo. Desde las primeras páginas, el lector desprevenido 
se extrañará con referencias a un “hogar del ganador de pan y el ama de casa” (p. 11, por 
the breadwinner-homemaker household), se desorientará con “la rebelión de los primeros 
modernos” (p. 21, por the revolt of early modernists) y tantas otras expresiones chocantes 
hasta que ya no se inmutará cuando llegue a “los consumidores irónicos que habitan los 
almacenes de reciclaje” (p. 295, por the ironic consumers inhabiting the recycled ware-
houses). Pero el hecho de que la traducción chirríe a cada página no vale como excusa 
para no enfrentarse a los retos intelectuales que plantea un historiador y economista tan 
inteligente como documentado.
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